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Is ah el se fijó en el brigadier y dijo: 
-Mi padre! 
El viejo gritó: 
-¡Mi hija! ¡este vándalo es el raptor! y deRCargó sobre 

Gnilebaldo su muleta. 
-¡Lo dije! exclamó Felipe CuevaF, ya ese cafre hizo una 

eegunda edición del mnletazo con que me regaló la noche del 
rapto. 

Guilebaldo se sintió herido en nn homóplato, entonceslel 
mancebo intrépido se lanzó como un búfalo sobre el inválido, 
jurando arrancarle las orejas á lo que primero le viniera á las 
manos. 

Isabel tiró á Guilebaldo de los inmensos faldones de una 
levita colosal que habla estrenado la noche de su boda, v 
grita ha con tocias sus fuerzas: 

-¡Detente! ¡detente! ¡es mi padre! 
--¡Suéltame la cola! ¡suéltame la coln! clamaba Guilebal-

do, forcejeando corno un gallo en los primeros careos. 
La autoridad tornó parte en la re_verta, los estudiantes d" 

la galería palmoteaban, las señoras de los palcos se levanta
han asustadas, laA viejas creían que los franceses atacaban el 
teatro, y la confusión más grande comenzaba á reinar ea to
dos los departamentos. 

La policía sacó en son de guerrn. á los beligerantes, y el in
válido Torre-Mellada, después de una larga explicación, re· 
conoció á su yerno en presrucia de las linternas de colores,'.en 
medio de la policía y la turba rle curiosos y bajo el pórticodel 
Teatro l!rincipal de Zaragoza. 

X. 

En los momentos del desórrlen, el caballero que permane
cía embozado eu el fondo del p~lco, se de,cubrió precisamente 
cuando Eloisa dirigía sus brújulas hacia ese lado. 

Insbintivamente la señorita Amalia Ikown volvió su 
mirada al mismo punto, ambas reconocieron al personaje y 
dieron un grito simultáneo. 

~l embozado de8apareci6, y el estudiante Mondoñedo di
jo irritado. 

-Vamos, que esa gr,nte ha a~ustado á las señora~, es nece 
sario tranquilizarse, totln ha concluído ya. 

Doña Blanca y Eloisa se buscaron con la mirada inte
rrogándose sobre aquella casualidad. 

Aquellas ::los alrnHR se encontraron de granito, bajo la ar
madura invulnerable del disimulo. 

EL SOL DE MAYO 31 - - - --- - --- ------- - - -

CAPITULO IV. 

1)1,; CO!IO PUEDE1f IR DOS AUl.l8 80BllE LA .\!ISMA Ht:ELLA. 

I. 

Las fiestas de la patria habían terminnuo, las tropas ya
clan entreg,1das al descanso en sus cuarteles, y uuo que otro 
grupo de transeuntes atravesaba por las calles en son de reti
rada. 

Las lámparas de los balcone~ y las luminarias se iban ex
tinguiendo, recobrando las sombras de la norhe, su impe1-io ~ 
sobre el campo y la ciudad. 

A lo largo de la calle de :-.lercaderes se pase.aban dos ofi
ciales, mientras que un embozado yada orulto en el dintel del 
zaguán frente a la casa del señor Mons y totalmento envuel
to en la obscuridad. 

-Usted siempre triste, mi comandante. 
--Ea mi carácter, capitán Martínez. 
-Cuando uos conocimos estaba Ubted alegre como una 

golondrina y no había en su frente esa palidez, puede ser que 
esté usted malo del hígado. 

El comandan~e no pudo menos ~ue refrse de la o 'Urrencia 
-El palco en que estaba usted era un cielo, señor coman

dante, esa extranjeritl y Eloisa eran lo más lindo de la con
currencia; cuando las ví entrar me quedé con la boca abie1·tu; 
si he sido tiburón, me !as trago. 

-Sí, las do, son bonitas. 
-Como dos perlas. Y usted, ¡,á quién prefiere de las du~·~ 
¡Silencio!:diju .Mondofledo, no habit- usted así; podrfan 

oirle, y ...... 
-¿Y qué me importa? lo di¡!'o ahot·a, Jo gritaría en me 

dio de la plaza y desde la periquera donde se subió ~l señor 
poeta á echar su parangó11. 

--No 8€a usted imprudente, capitán. 
- Yo creía verlo á u,terl apasionado cuando 111enos de 

las dos, lo hallo tí mirlo como una tól'toia, ¡canario! si I,; mn. 
jer de \as facciones del sefior Mous es su hija: vamos, que 
me ln~1eron gracia las dos pnlomas, vea usted qué casualiLlarl, 
ellas que ven para el prctol'Ío <le enfrente, y que gritan al mis-
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mo tiempo ¡por el rabo de Satanás que se espantaron con el 
em!Jozado! 

-¿Que que ha dicho usted, capitán? 
-Nada, lo que he visto y nada más. 

-:-E~te hombre no se equivoca pensó Mondoñedo, y luego 
pros1gmó en voz alta; pero esa es una equivocación de usted 
mi capitán. ' 

-Por la berruga de mi abuela, que es tan cierto corno que 
lioy me ha puesto papá Benito esta cruz en el pecho; ¡y qué 
numos tan lindas tenía la esposa del ministro de la guerra! 
ve_a_ usted, mi comAndante, me dieron ganas de ..... . i0sisto en 
m1 idea de trasformarme en tiburón. 

-¿Dice usted que las dos vieron a, la vez al embozado? 
--Lo afirmo y que yo tam.biéo 16 he hecho ojo. 
-¡Capitán! las señaR al momento. 
-Cualqniera di ria que se enojaba usted. 
- 'fo; pero es el caso que de~eú saber todo, todo de una 

vez. 
-¿ Está usted celoso, no es eso? 
-Sí; pero eso no i,rporta, hable usted, por compasión. 
-Pues el enbozado tiene una barba negra y uno cabellera 

timda hacia atrás como la melena del león, es guapo sus ojo8 
brillaron un instante, y zás; se acabó el cuento, porque el ca
ballero se filtró por la puerta, JO me salí á arreo-lar la cuestión 
de Guilebaldo. 0 

· -11,;¡ es! exclamó el esturliante con desesperación. 
-¿Quien? ¡ha! sí, Guilebal,lo, bien lo decía yo alguna des

gr>icia te va suceder con ese pitifraque ó cuchupeta, no sabes 
andar con cha4ueta de faldas, eso está bueno para los seño
rone•; dicho .v hecho, el sorbete atrajo la tempestad de garro
tazos, que á no ser porque resultó prójimo cercano del viejo, 
pasa al hospital ¡¡n calidad de contuso; vea usted lo que sun 
las cosas, los suegros husmean al yerno, se necesit,, mny buen 
olfato para entre$acar de tanta concurrencia al rna1·ido lle la 
hija, y li darle esa zurribamba de muletazos; JO, si me casara, 
le ponrlría pnr coudición á mi novia que nunca hubiera tenido 
padre, y ma~ l'8 mucho menos; porque Ja51 suegras son capaces 
de tirar <le la cola á Barrabás, como Isabel1ta hizo con los 
faldones de su esposo. Yo me re!a á carcajadas; ti ele la pata 
tiesa se volvió un basilisco; pero eso sí, se enterneció jm,ito al 
pi~ar del teatro luego q lle supo lo del, casamiento, y como la 
11111a ~ a ...... .JB decir ..... como quien dice que es semiabuelo PI 
i □ Yálido, esto ali landa á las peñas; porque como dijo el otro, 
He quieren más á los nietos ...... 

-No hay dt1da, murmuraba Mondoñedo, ese hombre ha 
tenido la flvilantez de presentarse en nuestro campo; dar aviso 
es una villun[a; pero yo siento que me ahogo. 

I 

EL SOL DE MAYO. 33. 

-Las dos de Ja'mañaua, mi comandante, voy á tomar el 
último trago y dormiremos un rato. 

El eijtudiante tendió su mano al capitán Martfnez, que 
echó calle adelante silbando la popular canción de los cangre
;os. 

ll. 

El estudiante se quedó profundamente pensativo, la lin
terna mágica de sus recuerdos tornaba á girar delante de su 
pens&miento, ,Y su alma era una tormenta sin relámpagos, to
da sombra y obscuridad. 

Aquellas dos mujeres se disputaban su corazón en la lucha 
siempre terrible del espíritu. 

Recordaba la dulce melancolfa de Eloisa, ese candor an
p:elical de su mirada, la altiva dignidad de su apostura, el 
acento apacible de sn voz y aquella hermosura deslumbradora 
que hl hacía aparecer romo una imágen del paraíso; entonces 
se sentía apasionado, profundamente apasionado de aquella 
mujer, último destello en el cáos denso de Sll vida. Eloisa era 
la postrer esporanza en su naufragio, la estrella que debla 
precederá su destino. 

El infeliz joven le pedía al cielo que Don Fernando insis
tiera en los amores de Doña Blanca, que se olvidase de Eloisa, 
que huyera para giempre con la Montemolin, y no le inquieta
se en su soñada y pretendida felicidad. 

Después su pansamiento lo arrebataba de aquel cielo pu· 
rísimo de dicha y lo transportaba á la presencia de la joven 
aventurera. 

Contemplaba aquella fisonomía siniestramente majestuo. 
sa, aquella mirada eléctrica y ¡/oderosit, aquella frente donde 
se adi vinn ba una diadema invisible, aquel labio desdeñoso v 
aquel acento vibrante y sonoro como la voz del auge! de las 
venganzas. 

¿Cómo dejar que el conde se llevase ese tesoro en el torrente 
de su vida rornancescn. y de conquist",o? ...... Los celo~ ,comba
tían el alma del estudiante azotándola sin misericordia. 

No era el fenómeno de un amor compartido por Í"ual 
entre dos seres, era la envidia á un hombre afortun11do~ la 
vaeilación del orgullo, la avidez de poseer el cariño de aquellas 
dos almas corno quien ambicicma glorias militares. 

El joven veía más hermosa á la que cre!a perder, y el des
grac_ia_d? no comprend!a que estaba entre la muerte y el 
prec1pmo. 
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Sin quitarse los at,wíos de fiesba, se acercó anbiosa á la 
bujía, abrió el billete, y leyó para &f: 

"Señora, si permitís al hombre que us ama, arrojarse á 
vuestros pies solicitando el perdón de faltas involuntarias, de 
la3 cuales no más culpo al destino, estaré toda la noche al 
frente de vuestros balcones esperando una sóla palabra que 
me vuelva la calma al corazón. ¡Ar1iós!.-Vnestro FléRNANDo." 

Quedóse la joven profundamente pensativa: después co
menzó á quitarse los atavíos, y conservando esa belleza tan 
arrebatadora que pre1er.ta una mujer al regreso de un sarao, 
cuando su semblante se vela con las primeras rnmbras del can-
8ancio y del romanticismo. 

Doña Blanca, que por razones de familia sabía cuán lejos 
se hallaba del hombre de su amor, se sentía arrebatada por 
aquel impoeible; quería subyugar al destino, renunciar volun
tariamente á su cariño, y no ceder el triunfo á una razón de 
Estado. 

Entregada á sus ilusiones de ambición y de grandeza, su 
amor parecía extinguirse en el fondo de su corazón con la 
ausencia de Don Fernando; pero al verle bajo el prisma del 
arrnjo y del peligro, sintió renacer su amor y esperó resuelta
mente al aventure1 o. 

Aguardó á que se entrase la noche, y con ella el sosiego, no 
sin meditar detenidamente la manera con qué explotaría. en 
favor de sus miras. los amores de Don li'ernando. 

Doña Blanca era hábil, capaz de sacar partido de cualquie
ra situación, y esa noche ~e proponía avanzar algo en el cami 
no por el que adelantaba enmedio de tanta contrariedad. 

La joven soñaba aún en la candidatura del príncipe Don 
Juan, cuando la Francia apoyaba decididamente al Archidu
que de Austria, esµerando siempre algo por el lado del Rhin, en 
ese cange perpetuo de los soberanos que disponen de vidas y 
haciendas. 

Las dos da la mañana sonarou en los relojes de la ciudad. 
.Alzóse la condesa, abrió cuidadosamente el balcón, agitó 

su pañuelo, y Don Fernando, que era atrevido, se llegó á la 
puerta de la cása, que cedió á un pequeño esfuerzo, se entró en 
el patio, y subió la escalera donde lo esperaba la condesa. 

-Seguidme, dijo en voz baja Doña Blanca. 
ll. Fernando no respondió, pero se echó á andar precedirJI) 

por su guia. 

? 
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ft los pocos momentos se encontraba el galán en la !'stan

cia e la condesa. 
Doña Blanca estaba intensamente pálida; sus miradas se 

fijaban en el semblante profundamente triste del conde. 
D. femando permanecía de pié, con los brazos crnzados, 

la cabeza inclinada, y sus ojos viendo al soslayo. 
-¡ Hablad, caballerol 
-Es tanta mi emoción, señora, r¡ue apenas puedo dirigi-

ros la palabra; no sé qué deciros, ui cómo explica ro~ una con-
ducta tan ........ . 

-Dígalo usted de una vez, caballero, tan descortés y tan 
infame. 

-Todas las recriminaciones que me podais hacer, vo me
las he hecho de antemano; sé que no merezco el perdón, que 
he ofendido al más noble de los corazones, que he arrancado lá 
grimas á unos ojos que jamás debieron empañarse. 

-¿Y Eloisa, caballero? 
La vidriera de la ventana que daba l:Í, los corredores se 

estremeció. 
L!.¿D. F'ernando volvió con inquietud la cabeza. 

-J<:s el viento, murmuró la,Montemolín. 
Volvieron ambos á qufclar en silencio. 
-Demos fin á u1"l. situación tan desesperada; vos sabeis, 

señorA, <:¡ue os ame, que mi cariño no h~ conocido límites, y .... 
-Y que os ibais ií casar con la Srita. Mons, si yo impl'U

denternente no os hubiera detenido en mi casu. 
La vidri~ra volvió á crugir con más fu~rza. 
-Sí, D. Femando, me arrepiento; yo debía haberos eutre

gfldo á vuestro destino; Eloisa es bella, su virtud es la de un 
ángel. 

--Sí, pero yo no la amo. 
-.Callad, caballero, á eRa criat11r'I no puede vérnele sin sen-

tir en el corazón un rayo de simp<1tía, y vok visitábais á 1(1 
t>rita. Mons, estábais en su intimidad, 6ozáb11is del aliento Re
ductor de sus amores, y aca8o sin pensar la habeis amado; co
nozco vuestro corazón y la la susceptibilidad de vuestm carác• 
ter. 

-Te engañaP, dijo D. Femando ílrrodillándose á los piés de 
Ooña Blanca; yo no sé amar Ai no á tí, e 1ya influencia domina 
mi espí, itu, lí tí, cuya existencia cnvudta en lus vicisitudes del 
de.stino, se manifiesta tan grande y tan serena...... S( Illanca, 
yo te amo con una prisión violenta no sentida jamás en mi 
alma; te he encontrado en el camino tortuoso de la vid11, v 
sien.to que hay ulgo de fatalismo en este ttmor que me devora'.. 
Tu 1mágen no me ha abandonado un solo instante· solo siem, 
pr~ solo en este torbellino que nos envuelve, tú has ,ido mi 
úmm esperanza, la. sola ilusión de mi alma iutranquila y ptt·
sarosa ...... Y ~oy extranjero en mi misma patri\1 y estoy f•n 
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las filas del anate111a; yo podía haberme Aepar11do de este ca
mino, pero sentí tns pisadas, te ví c•'mprometiclu en una cau
sa, y me he decidido á seguir, más bien por tí, que por lo que 
personalmente pudiera interesarme. 

Doña Blanca comenzaba~ influenciarse ron las palahras 
de aquel hcmbr-e, que toca han los dos resor,es más terriblis 
de su alma, ~1 Hmor y la ambición. 

-Oyeme. Blanca mía, continuó el aventurero, tomando 
una mano á la condesa, que abandonó ent,e la~ de su aman
te, hay mucho de heroísmo en este amor que te conRagro; lu
cho y luchn ré haRtR el fin porque el r,·y D. Juan Re ~iente en el 
trono de México, y sé ciertamente que ese día eR el de nuestra 
separación; pero yo debo s>1criflcarme por tí, por tí que eres 
mi existencia .... en la hora suprema de tu dicha, yo seré el 
ser de .. graciado, el pobre Fer escHrnecido y vilipendiado; por
que tú no podráR ser nunca mi espoRa, ¡,no PR verdad? 

La Condesa inclinó la !rente y coménzó á verter su~ lágri
mas en silenci0. 

-Sí, entonces, continuó exaltado llcr,i Fernando, yo 
huiré de tí, y tú, rodeada de todas las seducciones de la cmte, 
enmedio de ese brillo y esplendor á que está~ predestinad'l, te 
olvidarás hasta de m1 existencial ..... :fo. no importa, dijo ca
da véz más exaltarlo el Conde, yo sé sufrir, esa ha sido mi 
escuela, y si el aliento me faltara, entonces me sobraría el va
lor para darme la muerte dejándote en el mundo de la ielici· 
da I! 

-¡ Pero lo que decís es espantoso! 
-No he podidó resistirá la idea de vuestro enojo; y he ve-

nido al campo de mis enemigos, de un momento á otro puecto 
ser denunciado y muerto á vuestros ojos. 

-No, yo no resistiría ese espectáculo, huid, Don Fernando 
huid, por compasión 

- -Blanca, estoy á tus piés, te he abierto mi corazón, en 
cambio necesito una pe labra de tus labios, una sola espe1·anza1 

una frase de olvido y de misericordia. 
-Vos lo habéis dicho, Conde, estamos separados por un 

mar insondable. 
- Yo te acuso i't mi vez de engaño; si ya sabías que nues

tra existPncia uo podía camin,u snbre una misma huella, ¿á 
qué decirme que me amabas, á qué alentar mis esperanzas y 
despertar en mi corazón la fiebre terrible de una pasión in
mensa? 

Un ge.nido sordo se dejó escuchar tras la ventana; pero 
que no !ué escuchado por el Conde ni Doña Blanca. 

-Sí todo era un sueño que tenía por perspectiva una rea
lidad espantosa; si tras la sourisa del ángel se escondía la mi
rada de Satanás, y el abismo sin fondo de la desesperación, ¿á 

EL SOL DE MAYO ---------
qué lanzará un hombre qne nada os había llecho sino amaros 
hasta la locura? 

-Ea cierto, es cierto! gritó la condesa deshecha en lágri
mas. 

-Entonces, señora, á qué recriminar mi :onhtcta, á qué 
lan,,ar ese anatema horrible sobre mi e>.istencia? ..... oídme, to
do ha pasado ya: sé que nada tengo que esperar, nada, sino 
la muerte que está en torno mío hace mucho tiempo ...... vais á 
saber los últimos pasos de mi vida, os vuis á estremecer como 
una hoja al soplo del huracán, vais á tenerme horror, ~arque 
mis palabras abrirán el abismo sin fondo que va á mediar en 
tre los dos. 

La Condesa posó su mirada en la torva frente tlel aventu
rero. 

-Yo, continuó Don Fernan,lo, toman,lo asi9nto al lado de 
Doña Blanca, he llevado una juventud tormentosa y llen-1 de 
azares, el ímpetu de mi carácter se hizo sentir en mis prime 
ron duelos, en que la sangre ha corrido por la hoja de mi espa
da; entonces el honor escudaba al asesinato, la sociedad 
aplaudía, y yo era el hombre de moda, el héroe del crímenl. ..... 
cansado de vivir entre la crápula del ejército, humillado por 
la ruina de una fortuna colosal despilfarrada en l1ts veladas 
de la disipasión y del juego, entré en ese torbellino de la inte1-
venci6n, como el último puerto de mis burladas e8peranza., 
os encontré á mi paso y entonces mi destin,) se hizo más 
sombrío, os juzgué como á 11n será quien deh'a de abandonar 
para arrojarme á la tabla de salvación en mi naufrngio, y pe 
dí resueltamente la mano de la señorita Mons. 

--Todo lo sé, caballero, callad si no queréis h.teerme m J

rir de desesperación. 
-Hasta ahora Doña Blanca, todo puede pa~ar por nntt 

aventura más ó menos romancesca, pero yo he ido hasta la 
fatalidad. 

-¿Aun hay máR todavfa? pregunt6 asustada la Co ·desa. 
. -Sí, yo ~e resbalado en el fango del crím!n, y el terri@le 
mcend10 de San Andrés lué levantado por mi propia m·1no, 

-Pero esto es horrible, yo no lo había creído cuando 
Wask me lo ha 1tsegurado. 

--Waek me vendfa, pensó Don Fernando, y lueg·o conti. 
nuó con la concentración del despecho: sí, yo me delato ante 
voz, señora, como un criminal!...... , 

La Condesa sintió, al mismo tiempo que un terror pro. 
fundo por aq, él hombre, qtrn lnbh algo que la atab,1 al se1· 
deforme el objeto de su entrafiahle amo1·. 

. :-Señora, cc,ntinu6 el Conde con acento conmovido, la ex
p1ac16111111 comenzado, lo~ fantasmas del rem ,mlimiento se 
destacan en el loado oi.Jscu1·0 de mi conciencia . ., .. sé que la mttl-
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dición de lJios está sobre mí, y que tarde 6 temprano caerá 
ese ra,,o vengador de la juAticic1 divina .... 

Estremecióse Doña Blanca, y una ª"itación mortal dis-
currió por todos sus miembros. 

0 

- Sí, dijo Don Fernando, todos los días se ah.:mda más 
~· mtts el abismo á cuya cima estov suspendido ..... .la felicidad 
lia huido como una sombra, el iris se ha tornado en una faja 
obscura que me envue)ve como una mortaja ...... yo siento que 
se l~vanta dentro de m1 alg? que me acusa, y mi corazón se 
opnme doloroso,~iente y mis lágrimas acuden como una llu
v_1a de fuego á mis párpados calenturientos ..... ,itened compa
Mión! ...... ¡prófugo entre los hombres y amenazado por la cóle
ra del cielo, no sé lu que va á ser de mí! 

El Conrle inclinó su cabeza y llevó las manos á sus ojos 
para enjugar el llanto que en turbias gotas se desprendía de 
rns pupilas candentes. 

Doña Blanca sintió amor y compasión por aquel hombre, 
y en un arrebato de entusiasmo frenéticr, tomó la cabeza de 
s11 amante é imprimió un beso en la pálida frente del aventu
rero. 

Como si el infierno hubiera respondido al ruido ~eco de 
aquel beso profano, se oyó un alarido en la¡ arte de afuera de 
la e~tancia, voces y pasos que se alejaban. 

Doña Blanca mató la luz y salió osadamP.nte á los corre
dores. 

Todo estaba desierto. 
Eatonres tendió su mano al Conde, que la besó re.petuo

samente. 
-Adiós, señora, dijo Don Fernando, hasta la eternidad. 

. -Adiós, murmuró Doña Blarica, y cayó sin sentido como 
s1 la muerte la hubiese herifo de súbito en aqnellos momentos 

VI. 

Eloísa se había aperc,ibido de las señas ~e Doña Blanc•\ 
al Cond~ del Jaral, y de la presencia de su antiguo novio en 
la estancia de la Condesa. 

Prnfunclamente celosa, siguió á Don Fernando y se pu
so en acecho (le los am,rntes. viendo tra, ele los cristales de la 
ventana la escena que acabamos de describir. 

Mondoñello siguió á la vez ,í, su rival, quiso espiar por la 
ventana y se encontró con Eloisa. 

-¿Qué hacéis aquí, señora? 
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-No lo sé, respondió Eloisa con vos trémuh ¿y vos, ca· 

ballero? 
-Vengo en pos de la venganza. 
-A ella acudo en este momento; no satisfecho eRe hombre 

con haberme E'!<Cupido al rostro, hoy, caballero en mi propia 
casa tiene cita con una mujer. 

- /.Y vos no la conocéis'? 
-No, no la conozco. • 
-Pues alejaos en nombre del cielo, de este sitio. 
-No retrocederé un solo paso. 
-Y o me encargo de venga.ros. 
-·¡Silencio! ..... esa palabra me horroriza .. no obstante 

quiero ver por mis propios ojos hasta dónde lleg,i la avilante¡ 
de ese hombre. 

- Vais á saber secretos terribles. 
-Y que me importa si ya sé cuanto pueda labrar la des-

gracia de toda mi existencia. 
-Podríais arrepentiros, retiraos, vuestra alma no está 

acostumbrada á estas luchas terribles. 
-Ya estoy familiarizada con el dolor, v un .. oJpe no aco · 

barda mi espíritu. , · " 
-Sea, pues que vos lo deseais. 
Aquellos dos siniestros ~specta?ores ]legaron sus rostros 

á los crIStales, .Y fl¡os Y_ t~rnbles ~ 1~m~v1l.es, no perdían una 
sola palabra DI el mov1m1ento mas 1nswmficante. 

Cuando Eloisa escuchó la trama inf~rnal del Conde y 80 
~nteró del secreto de su enlace, creyó morirse de angustia. 

Mondo~edo, en presencia d~l amor de aquel hombre y 
aquella mu¡er, estaba desfallec1do; peru al oir de labios de 
aquel aventurero su hi~toria de crímenes horrendos, quiso 
matar al Conde, aplastar aquella víbon rabiosa que aún po
día causar males inmensos. 

Eloisa estaba impresionada por el relato infernal del aven
turero, sintió horror por el hombre único á qmen había con. 
sagr_ado el amor de sn existencia, comprendió que·nada podía 
mediar entre los dos después de aquellas revelaciones ¡inies
tras; pero quiso apurar hasta la última gota del acibar., 
. Oía todo sin comprender, escuchaba nombres de persuna
¡es. q_ue le eran totalmente descnnoridos, .Y no podía ~aber •de. 
flmt1vamente qmen era aquella rival presentada bajo una far, 
tan alta y misteriosa. 

Tuvo miedo de todo aquel misterio que la circuu<laha que
ría preguntar á Mondoñedo; pero fija su mirada en la e;cena 
y absorto su espíritu, no podia aventurar una palabra. 

Cuando la Condesa tomó entre sus manos la cabeza del 
Conde é_ imprimí? un beso en aquella frente sombría y apaga
da, Elmsa sacudió convulsivilmente las verjas de hierro de la 
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ventana, Mondoñedo rugió celo~o como un tigTe herido y 
amartilló su pistola, 

-¡,Que hacei~? dijo asustad~ Eloisa. 
-Dejadme, dejadme, es prec1~0 que ese horn_bre muera!... ... 
Eloisa se arrojó al brazo del estudiante, asiéndose del ar· 

ma preparada. 
-¡Que me solteisl gritó Mondoñedo. 
-¡Ese bes~ es su sentencia! exclamó rabioso·e, estudiante. 
Eloisa, con ese vig·or que se dispierta en la constitución 

nerviosa de la mujer cuando se dcsPncaderra momentáneamen
te el despecho, asió al joven y lo arrastró hasta ponerlo en 
la puerta de eu aposento. 

El Conde atravesó como no fantasma delante de Eloisa, 
que se pegó al dintel huyendo al contacto de aquel hombre 
siniestro. 

CAPITULO V. 

• 
IJEL PARTISISU QUE LE ABRE EL AUTOU llE EB'J'E LIBRO PARA 

DECill ALGO SOllRE EL J!JFE SUPREMO. 

I 

El general Forey, nombrado comandante en jefe de la ex
pedición después de la derrota del 5 de ~layo, llego á Veracruz 
con un tren mmenso de guerra y tropa8 de desembarcos, para 
llevar adelante la empresa de Napoleóu III. 

La Francia enviaba sus mejores tropas para lava1· en lo 
posible la mancha imborrable de su bandera. 

Todo anunciaba, un pr@nto cataclismo, y la nube crecía y 
se condensaba ,Y aparecía el horizonte como un manto de 
muerte que se iba extendiendo en el cielo de la ~epública. 

El viejo general Forey, aquel veterano que !uzo la vetera. 
nada de esconderse durantr, el asalto de la torre de Malakof, 
era el caballo de batalla de Naµole6n 111, para llevar adelan. 
te su malhadada empresa. 

Llegó, como decíamos, á la ciu_dad !1eróica, donde fué re 
cibido como el Mesí11s, porque la s1tuac1611 de LaurencP.Z era 
punto menos que insostenible: el infeliz derrotado de Puebla 
fué relevado del mando por Forey, declarado lc,co por el ejér
cito, silbado por el pueblo; decididamente no era envidiable 
el estado de ese militar francés. 
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Forey, huyendo de la zona del vómito pasó á, Orizaba, no 
sin dejar en el puerto tres ó cuatro proclamas que nadie q uie
re recordar. 

Llegó el veteranísimo á la ciudad mencionada, donde se 
le hizo un gran recibimiento por el gobierno del jefe supremo, 
que en gran tren y Reguido de su ministerio, dió la bien venida 
al general, este excelentísimo señor, en prueba de fraternidad, 
y como una mu 0 stra de lo que los mexicanos intervencionis. 
tas podían esperar de la Francia, e.petó el siguiente decreto 
que le supo á acíbar al jefe supremo: 

El gmeral en jefe, investido de todos los podere~ milita
res y políticos, hace saber al pueblo mexicano, y en particu· 
lar á los habitante~ de Veracruz, según lu disposición que 
hemos recibido, que el gobierno instituida por el señor ge. 
neral Almonte, sin el concursu de la nación, no tiene de nin
guna manera la aprobación de la intervención frances,i, y que 
el general Al monte tendrá que: 

l.º Disolver el ministerio que creó. 
2. 0 Absteneres de dictar ninguna ley ó decreto, y 
3. 0 Dejar el dictado que indebidamente tomó de jefe su 

premo de hi nación, concretándose en lo su,esivo del modo 
miís perentorio á las instrucciones dadas por el emperador 
para proceder en lo posible con los otros generales mexica
nos acogidos á la bandera francesa, á la organización del e_iér
cito mexicano, que obrará solamente bajo nuestras 6rdenes.
J<'onEY.·-'·Veracruz; 4 de Septiembre de 1862.'' 

Conciso era el general Forey, pero incisivo en extremo. 
.Tefe supr0 mo, ministerio, empleados, generales. decretas, 

circulares y grandes sellos, todo desapareció de la carpeta po
lítica, voló, echo ,'itomos se pulverizó, quedando en pié una 
docena de infortunados en el cadalso de la vergiienza. 

Los sentimientos patrióticos de Almonte )' sn camarilla: 
los obligaron como ,\Don Simplicio, á.renanciar generosamente 
á sus sueños de gobierno, y á quedar de caballeros particula.-
1es en la corte de Murat ile 863. 

Forey les dispensaba su alta protección invitánnolos á su 
mesa; en cuanto al ministro Saligny, aconsejó al jefe supremo 
que se curase la pesadumbre con coñac, que era el licor del ol
villo. 

Almonte, que siempre era más decente que Saligny, no 
a_ceptó el consejo, á pesar de su angustia, que era 'dolorosí
Hllua. 

Forey esperaba la llegllda de todo el contingente de g1rn· 
rra¡ apenas tenía treinta mil hombres y cincue11t:.1 pieza~ de 
artillería, demasiado poco p~ra e Jmenzar sus o pe racione~ 
contra un ejército de menos de veinte mil hombre~. 

Entretanto, divertía su fastidio calavereando en Orizab,i, 
@ inquiriendo husta los menores detalles sobre el ejército mexi 


